
1
:' '' i ¡ 

ANGEL PITOU. 

Pilou ley6 en la primera página estas palabras, que,¡ 
uso'ha hrcho ya vagas é insignificantes, pero que en aquella 
época hacían una gran impresion en todos los corazones. 

De lrt independencia del hombre, y de lct libertad de las 
naciones. 

- ¿ Qué dices tú de eso, Pilou? preguntó el colono. 
•- Digo que me parece, señor Billot, que la independen­

cia y la Ji berlacl son una misma cosa, y que rni protector 
hubiera sido echado de la escuela del señor Fort!er, por 
crimen de pleonasmo. 

- Pleonasmo ó no, ese es el libro de un hombre, eso, 
dijo el colono. 

- Sea lo que fuere, padre mio, dijo Catalina con ese 
admirable instinto de las mujeres, ¡ ocultad ese libro, os 
lo suplico! que puede traeros perjuicio. De mí sé decir que. 
est_oy temblando solo de rerlo. 

- ¿ Y cómo quieres tú que me traiga pe1juicio á mi, si 
110 le ha lraido á su autor? 

- ¡ Quién sabe I hace ocho dias que está escrita esa 
carta, y e! correo no ha podido tardar ocho dias desde el 
Havre aqui. Yo tambien he recibido otra carta esta maf\ana, 

-¿De quien? 
- De Sebastian Gilberto, que I ambien nos escribe, 

me encarga dar espresiones á su hermano de leche Pitou; 
se mé babia olvidado el encargo. 

-¿Y qué? 
- ¿ Y qué? que hace ya tres dias que debia haber lle-

gado su parlre á Paris, y no ha llegado. 
- La sciiorita tiene razon, dijo Pitou : me parece quo 

esa tardanza es de mal agüero. 
- Cállate, miedoso, y lee el folleto del doctor, dijo el 

colono ; asi llegal'ás á ser, no soló sábio, sino tambien 
hombre. 

Asi se hablaba en esta époc 1, porque se em~ezab1 el pre­
facio de esa gran historia griega y romana que por espacio 
de diez años estuvo copiando la nacion francesa en todas­
;)üS fases, sacrificios, proscripcio11m, victorias y esclavitud. 

Pitou colocó s11 libro debajo del brazo, haciendo un ges-
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to sokmne que acabó de conquistarle las simpatía, del co­
lono. 

- Ahora bien, dijo Billot : ¿ has comido? 
- No señor, respondió Pitou conservando la apti!ctd 

· semi-religiosa, semi-heróica, que babia tomado al meterse 
el libro debajo del brazo. 

- Precisamente iba á comer cuando le ha echado su 
tia de casa, dijo Catalina. 

- Pues bien, añaclió el colono, vé á pedir de comer á 
la tia Billot y mañana empezarás á ejercer tus funciones. 

·Pitou <lió las gracias al señor Billot con una elocuente 
mirada, y guiado por la jóven, entró en la cocina guber­
namentalmente puesta bajo la direccion absoluta de la se­

, liora Billot. 

CAPJTU LO VI. 

Bucólicas. 

La tia Billot era una señora mayor que representaba 
unos treinta · y cinco á treinta y seis años, redonda como 
una pelota, fresca, rechoncha y amable, que andaba siem­
pre de u11 sito á otro, del palomar al gallinero, del esta­
blo de los carneros al establo de vacas ; examinando sus 
pucheros, sus hornillas y su , asados como hace un es7 

perlo gei1eral de su territorio; juzgando <le una sola ojeada 
si estaba bien colocado todo, y solo por el olor, cono­
ciendo si la yerba buena y el laurel estaban distribuidos 
en los pucheros en cantidades suficientes; gruñendo por 

. costumbre, pero sin la menor intencion de disgu,tar á su 
marido, á quien trataba como á cuerpo de rey ; ni á su 
hija, á quien amab1 mas en verdad que Mad. de Sevigné á 
la suya Mad. de Griguan; y á sus jornaleros, á quienes 
daba de comer mejor que ninguna otra colona de diez le­
guas á la redonda. 

Asi era que todos deseaban entrar á trabajar en la al• 
_ quería del señor Billot. Pero allí, por desgracia, como su­
cede en el cielo, en comparacion de los que se presenta-
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ban, eran muchos los llamados y pOc'OS los escogidos. 

Ya hemos visto que Pitou, sin ser llamado, llabia sido 
escogido. Fué una felicidad que supo apreciar en todo su 
valor, esp,0cialmente cuando vió la dorada libreta que co• 
locaron á su izquierda, el vaso de vino que le presentaron d 
!ante. Descle que sehabia muerto su madre, que hacia ya 
cinco años,no se acordaba Pitou de haber tenido unacomi,la 
semejante, ni aun en las grandes festividades de la iglesia· 

Asi fué que Pitou, lleno de gratitud y reconocimiento 
á medida que iba engullendo el pan y la fiambre, que ht1 
medecia de vez en cuando con un traguillo de vino. sentí 
aumentarse su admiraeion liácio el talento del colono, s 
respeto á la magestad de su muger y sn amor por los en 
cantos de su hija. Solo una cosa le incomodaba, y era e 
humillante oficio que tenia que desempeñar durante el dia, 
de guardar vacas y carneros, oficio que estaba tan poc 
en armonía con el que le estaba reservarlo para la noche 
y que tenia por objeto instrnir á la humanidad en lo 
principios mas elevados de la ciencia social y de la fi 
losoíia. 

En esto estuvo meditando Pitou, despues de haber co 
mido. Pero aun en tales meditaciones, ejerció tambien s 
influencia la escelente comida que acababa de trasegar á s 
estómago. 

Pitou empezó, pues, á mirar las cosas bajo otro prism 
distinto rlcl que habia usado hasta entónces. El oficio d 
guardar vacas y carneros, que al principio se le figura 
muy infrrior para su talento. babia sido desempeñado e 
el mundo por dioses y semidioses. 

Apolo, en una situacion muy parecida á la suya, es rJe· 
cir, echado del Olimpo por Júpiter, como él lo había siil 
de su casa por su tia Angélica, se h.izo pastor y guardó 1 
rebaños de Admeto. 

Hércules había sido vaquero 6 cosa parecida, pues! 
que. segun dice la mitología, habia tirado de la cola á 1 
vacas de Geryon, y ya se guie á las vacas por la cola ó y 
se las guie por los cuernos, esto es meramente una dilo 
rencia en los usos y costwnbres del que las guia; y 
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quita que mfrándolo bien, sea de todos modos un hombre 
que guia vacas; esto es, nn vaquero. 

. Peró aun hay mas : aquel Titiro recostado al pie de un 
llaya, de que habla Virgilio, y que se felicitaba en tan 
bellos ve~sos del reposo que le habia concedido Augusto, 
e)'a tamb1en un pastor. 

Y últimamente. tambien era un pastor aquel Melibeo 
que ee quejaba tan poéticamente de tener que abandonar 
8\18 hogares. ' 

__ . Y en verdad, que todas estas personas sabían perfecta­
mente el latin y podían muy bien haber sido curas si hu­
bieran querido, y con todo eso prefirieron estar viendo á 
'SUS cabri!.il!os despuntar el amargo cythiso, mas bien qt1e 
decir misa y cantar vísperas y completas. Era, pues, evi­
dente que el oficio de pastor tenia muchos encantos y 
.atractivos. • 

Y además, ¿quién impedía á Pitou restituirá este ofi­
cio toda la dignidad y poesía, que habia perdido? ¿ quién 
le impedía desafiar á cantar á los Menalcas y Palemones de 
las aldeas vecinás? Ciertan1ente que nadie. 

Pitou babia cantado mas de una vez en el coro y hu­
biera de seguro aprovechado mucho en el canto 'con las 
disposiciones que tenia si no le hubieran co 0 ido una vez 
bebiéndose el vino de las vinageras del cu¡'.;, Fortier, el 
cual, con su rigor acostumbrado, le babia destituido en 
aquel mismo instante de su dignidad de acólito. Verdad 
es_que no sabia tocar el piporro; pero sabia tocar á las 
·mil_ maravillas la pepitaña, que debía ser lo mismo. No 
sabia él hacer una flauta con agujeros desiguales como el 
amante de Syringa; pero con huesos de albal'icoque sabia 
hacer silbatos con tanta perfeccion, que mas de una ve1 
1::ali6 los aplausos de sus camaradas. 

Pitou podia, pues, muy bien 001· pastor sin degradarse 
de modo alguno; porque no descendía él desde su altura 
a la profesion de pastor, tan mal apreciada en los tiempos 
modernos, sinu que por lo contrario eleraba á su altura 
~ta profcsion. 

Además, las vacadas estaban bajo la direccion de la se-
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ño,·ita Billot, y no era estar supeditado á las 
nadie recibirlas de los labios de Catalina. 

Por 3U parte, Catalina miraba tambien por la dignidad 
de Pitou. 

Aquella misma noche, cuando Pitou se acercó á ella 
)a preguntó á qué hora saldría á reunir á los pastores 

- A ninguna, le contestó sonr,éndos.e. 
- ¿ Pues cómo es eso? dijo Pitou admirado, 
- He lo~rado co1weuce1· á mi padre de t]Ue la e,foca 

ciou que habeis recibido es . incompatible con d oficio á 
que os destinaba; os quedareis, pues en 1.a alqueria. . 

- 1 Oh! tanto mejor, dijo con gozo P1tou; eso quier 
decir que no me separaré un solo i~stante de vuestro lado. 

Esta exclamacion se le escapó sm saber cómo al cán• 
dido Pitou. Pero apenas la hubo pronunciado, se le subí 
el c:irmi,1 á las orejas, y Catalina bajó la cabeza y se sonnó 

- ¡ Ah 1 ¡per.Jon, señorita I ló. he _dicho sin querer: 
no hay que reñirme por esto, dlJO P1tou en tono co;n 
pungido. . . . 

- No os reñiré, señor P,tou, contesto Catalma; que n 
es culpa vuestra si teneis aficion á estar siempre á mi lado 

Sicruió un momento de silencio. Nada tenia esto de par 
ticul;r ; ¡ los dos .pobres muchachos se babia□ dicho tan 
tas cosas en tan pocas palabras 1 

- Pero ... preguntó Pito u despues de un rato; yo n 
puedo quedarme en la alquería sin hacer nada; ¿ qué es 1 
que tengo que hacer en la alquería? 

- Hareis lo que he estado hac,endo yo hasta ahora 
Llevareis las cuentas con los jornalero', los gastos y lo 
ingresos ... Sabeis de cuentas, ¿no es asi? .. 

- Sé las cuatro reglas, rnmar, restar, mult1pl1car 
d1vidil', respondió orgullosamente Pitou. 

Una mas de las que yo sé, dijo Catalina. A mi no 1~ 
gusta ninguna de ellas mas que la tercera. Ya conoce, 
que mi padre ganará tomándoos poi· su contador; y coi 
yo ganaré tarnbien y vos ganareis tambien, todos ga 
narcmos. 

- ¿Y qué ganareis vos, señorita, pre~untó Pilou? 
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- Yo ganaré tiempo, y en esle tiempo me haré un 

gorro pa;·a estar mas linda. 
- 1 Ah I dijo Pitou, baslante linda estais ~in gorro 

para mí. 
-Podrá ser, pero esa es vuestra opinion particular, dijo 

la jrlven riéndose; además, no podemos ir á baila!' los do­
mingos á Villtrs-Cottere·s sin llevar una especie de gorro 
sobre la cabeza. Esto si que seria bueno para las señoras 
que. tienen derecho á .echarse poi ros blancos en la cabeza 
y llevarla descubierta. 

- A mi me parecen mas hermosos asi vuestros cahe­
l!os que si llevasen polrns 

- Vamos, vamos; ya veo que os habeis empeñado en 
decirme lisonjas. 

- No, sefiorita, yo no sé lisonjear; en la escuela del 
señor cura Fortier no se enseña eso. 
· - ¿ Y se enseña á bailar? 
- ¿A bailar? repitió Pitou lleno de admiracion. 
- Si, á bailar. 
- ¡ A bailar e~ la escuela del cura :FOl'lier 1 1 Jesús, se-

' llorital ... ¡ Ah I ya ... sí. .. á bailar ... 
- 1 Vaya 1 ¿no sabeis toda,ia lo que es bailar? pre• 

guntó Catalina. 
- No, respondió Pito u. 
- ¿No'! pues el domingo wndreis conmigo á Villers-

Collerets y vereis bailará Mr. Charny que es el que me­
jor baila de todos los mozos de las cercanías. 

- ¿Y quién es Mr. Charny? preguntó Pitou. 
- El propietario de la casa de campo de Boursonne. 
- ¿ Y bailará el domingo? 
- Pues es claro. 
- ¿ Con quién? 
- Conmigo. 
Sin sabe: po; qué, Pitou sintió su corazon oprimido. 
- ¿Conque, es para bailar con él por lo que quereis 

parecer mas linda? 
- Para bailar con él y para bailar con otros y con todo 

el mundo, 
~ & 
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pl'Onunciaba las lecciones, >;10 estaba bien que el maestro 
tuviese que avergonzarse delante de sus discípulos. 

Billot contest6 á su hija que se encargase de comprar 
un vestido á Pitou en la tienda de Mr. Delauroy, sastre 
de Yillers-Cotterets. 

Tenia Tazon Catalina, un vestido nuevo era absoluta­
mente preciso al pobre Pitou: los calzones que ent6nces 
lle\'aba, eran los mismos que le babia mandado hacer ha• 
cia cinco años el doctor Gilber~J, calzones que siendo al 
principio bastante largos, so le quedaron luego demasiado 
cortos, pero que gracias á la solicitud dela tia Angélica, es me­
nester confesar que habían crecido dos pulgadas cada afio. 

Pitou no se habia cuidado nunca de ,·estir bien. F.I es­
pejo era cosa no conocida todavía en casa de la tia Angé-

. lica, y no teniendo nuestro héroe como el bello Narciso, 
disposicion á enamorarse de sí mismo, jamás se babia 
puesto á contemplarse en el agua de los charqnillos donde 
colocaba sus espartos. 

Pero desde el momento en que Catalina le habló de 
bailar; desde que escuchó decir que Mr. Charny era un 
elegante caballero; desde que oy6 lo de los gorros con que 
quería la j6venaumenlar sa belleza,Pitou se puso ámirarse 
contínuamente en el espejo, y entristecido al ver su des­
tro ·ada ropa, babia empezado á discurrir de qué manera 
podría él tambien aumentar sus naturales atractivos. 

Por desgracia á Pitou no se le ocurri6 nada para con­
seguirlo. Su ropa estaba destrozada, pero para tener ves­
tidos nuevos era menester antes tener dinero, y en toda 
su vida no babia poseído Pitou un solo cornado. 

Sabia Pitou que para disputar el premio de la flauta 
de los versos, los pastores se coronaban de rosas, pero 
decia, y con razon, que una corona de rosas, aunque no 
se~taria mal sobre su frente, baria resaltar mas y mas la 
pobreza y destrozo de sus vestidos. 

En su consecuencia, Piton recibió una agradatle sor• 
presa cuando el domingo siguiente á las diez de la maña• 
na, estando meditando sobre los medios de embellecer su 
persona, v16 entrar á M. Delauroy, el cual colocó sobre 
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. una silla un vestido y unos calzm,es de azul turquf con un 

ehupetin blanco de rayas encarnadas, y se fué en ;eguida. 
. Al poco tiempo entr6 una costnrera, puso sobre útra 

silla que estaba enfre?te de la primera, nna camisa y una 
llOrbata, y desapareció. 

Era _la hora de las sorpresas; apenas sali6 la costurera 
aparem6 el sombrerero. Traia un sombrerillo tricornio de 
la ~!tima moda, y de una hechura muy elegante; de los 
meJores, en fin, que se hacían en casa de Mr. Cornu, pri­
mer sombrerero de Yillers-Cotterets. 

Ademas se habia ~ncargado al zapatero que hiciese á Pi­
tou un ~ar de zapatos con sus borlitas de plata, á medida 
de sus pies. 

Pitou no sabi~ lo que le pasaba ; no podia figurarse 
que todas estas nquezas fuesen para él. En sus sueños 
mas _exagerados jamás se babia atrevido á dese,r tanta ele­

. ganma d~ vestidos. Lágrimas de gratitud corrieron por 
sus megillas, y no pudo hacer mas sino murmurar en 
voz bajá estas palabras: 

-:- 1 Oh 1 · 1 sefiorita Catalina 1 1 jam.ás olvidaré lo que 
esta,s haciendo por mí 1 

. Toda la ropa le venia perfectamente como si se la hu­
b1e~n. hecho tomándole medida, únicamente los zapatos 
le vmieron demasiado pequeños. El zapate1·0 los babia 
-hecho de la medida del pie de su hi;o, que tenia cuatro 
años mas que Pitoa. 

Al ver su superioridad en este punto sobre el hijo del 
zapatero, tuvo nuestro héroe un momento de or•ullo pe­

. ron~ tard6 ~n entibiarse su orgullo, pensando q~e te~dria 
que ir _á bailar sm zapatos, 6 con los zapatos viejos, qne 
~o debian sentarle muy bien con lo demas de su trao-e. No 
e dur6 mucho tiempo esta inquietud, porque sali6 del 

paso probándose un par de zapatos qne al mismo tiempo 
~~a.~ro~ para el tio Bil_loL Quedó, pues, averiguado que 
t6 tio B.llot y P,tou )e1mn ,gua! pie, circunstancia que trn-

~e ocultar sohc1tamente al tio Billot para no hacc,rle 
sufrir una humillacion. 
· No bien se acabó de poner Pltou sus suntuosos vesti-

L ~ 
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,los, entró el peluquero, quien al punto se puso á peinar 
á Pitou: dividió sus cabellos rojos en tres parles, la una, 
que era la rna)'0r, destinada á caerle sobre la espalda en 
forma de coleta, y las otras dos, para vela:le las sienes, 
con el nombre poco poético de orejas de perro, pero que 
en verdad asi se llaman. 

Cuando Pitou, peinado ya y acicalado, se vió en el es­
pejo con sus calzones azules, su vestido encarnado y si. 
chupetín blanco, con su coleta y sus orejas de perro, no 
podia reconocerseá sí mismo, y se volviaá todas parles pa­
ra ver si babia bajado á la tiena el mismo Adorns en per­
sona. 

Estaba solo. Se sonrió graciosamente, y con la cabeza 
erguida, cantoneándose á un lado y á otro, dijo, ponién­
dose de puntillas: 

- 1 Ahora veremos á llr. Charny 1 
El primer paso que dió Pitou al entrar en la cocina de 

la alquc1· a fué un verdadero triunfo. 
- ¡ Oh ! ... mirad, mirad, mamá, gritó Catalina; qué 

bien está asi Pitou 1 
- Y el hecho es que no se lo debe á su tia Angélica, dijo 

la seftora Billot. 
Lo malo fué que.Catalina, dcspues · de haber admirado 

tanto á Pitou en su conjunto, pasó á los detalles, y Pitou 
no estaba tan bien en los detalles como rn el conjunto. 

- 1 .~ncla, anda I dijo Catalina; 1 eso es una picardía, 
qué grnndes teneis las manos 1 . . 

- Sí, elijo Pitou; tengo unas manos soberbms, ¿nocs as,~ 
- Y las rodillas muy gordas 1 

- Eso es seiial de que todavía tengo que crecer mas. 
- Pero me parece que ya estais bastante crecido, señor 

Pitou. 
- No importa, tengo que crecer mas todavía, no he 

cumplido aUll mas que diez y siete mios y medio. 
- ¡ Y no teneis pantorrillas 1 

- 1 ,\h I eso sí, es verdad; pero ya las iré teniendo. 
- Es Jll'eciso esperar, dijo Catalina. Lo mismo da, le&' 

lais asi muy bien! 
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Pitou se inclinó lleno de galantería. 
- 1 Oh 1 1 oh I dijo al entrar el colono viendo tam­

bi.~n á Pilou, ¡ qué guapo mozo estás hecho, muchacho 1 
Ahura qui,iera yo qle te viera tu tia. 

-- Y yo tambicn, dijo Pitou. 
- ¿ Qué <liria si te viera? 
- No <liria nada, se moriría de rabia. 
- Pero papá, dijo Catalina con una especie de inquie-

tud, ¿no tendrá ella ya derecho de volvérsele á lle­
nr ? ... 

- 1 Ca 1 ;,no ves tú que le ha echado de casa? 
- Y ademas, dijo Pitou, ya han pasado los cinco años. 
- ¿ Qué cinco años? preguntó Catalina. 
~ Los cinco años por que le ha pagado mil francos el 

doctor Gilberto. 
- ¿ Ha dado mil francos á tu tia? ... 
- Si, sí, si ; para que me hiciese aprender un oficio. 
- Eso es lo que se llama un hombre de bien; csclamó 

lleno de gozo el colono; giempre estoy oyendo acciones 
suyas semejantesá esa. 

- Queria que yo aprendiese un o0cio, dijo Pitou. 
- Y tenia razon. Pero asi es como se echan á perder 

las mejores intenciones. Mil francos para que se 1c ensciie 
á_un muchacho oficio, y en vez de enseñárselo, le ponen 
en un colegio en manos de un zascandil, para hacer de él 
un sern.inar1 ta. ¿ Y cuánto pagaba al cma Forlier? 

- ¿Quién? 
- Tn tia. 
- ¿ Ui tia? mi tia no le pagaba nada. 
- ¿Con que se guardaba las doscientas libras de 

· !Ir. Gtlbert? 
- Es de suponer. 
- Mira, Pitou; el consejo que te doy, para cuando se 

,. · amera el éiablo de tu tia, es que registres bien por toclas 
partes, los armarios, los gergones, los pucher0s y hasta 
los lad,'illos de lá casa. 

,_ 1, Y para qué? pregnntó Pitou. 
- 1 Para nada 1 ••• Porc¡ue pm-des hallar algun tesoro de 
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viejos luises como quien no quiern la cosa, debajo de al• 
gun ladrillo. ¡ Ah I sin duda ninguna; no lieu~ ella bolsa 
bastante capaz para guardar todas sus eeonom1as. 

- ¿De veras? preguntó Pito u. 
- Estoy seguro de ello. Pero y~ hablaremos de es~ en 

oeasion oportuna. Hoy es d,a de_ irnos á dar un pasc,to. 
¡,Tienes ahi el l:bro del doctor Gdberto? 

- Le teugo alli en el bolsillo. . . 
- Padre mio, interrumpió Catalina; ¿habe1s reílexlO• 

nado bien lo que vais á hacer? 
_ No tengo necesidad de reflexionar para obrar como 

debo, contestó el tio Billot; el do~tor me dice que haga 
leer ese libro y propague las máximas que enciena, y el 
libro será leido y las máximas propagadas, 

- Bien, dijo Catalina; adios : mi madre y yo nos va-
mos á misa. . 

- Idos á misa dijo Billot; vosotras sms mugeres y no­
sotros somos ho~bres, que es muy distinto. Vamos,, 
Pitos. 

Pitou saludó á Catalina y á su madre, y ec:,ó á an~ar 
detrás del tio Billot, muy lleno de orgullo por hallerse 01do 
llamar nombre, 

CA.PITO LO VII 

En que se demuestra que las piernas Ia;g.as si no son donosas para. 
bailar, son á lo menos muy utiles para correr. 

Mucha gente habia ya concurrido á la granja. Billot, 
seou11 lo hemos indicado, era muy respetado de todo 
su~ jornaleros, aunque ks solia regañar_ á menudo; pero 
les daba bien de comer v les pagaba comente. 

A.si fué que todos se apresuraron á acudirá su cita. 
Por aquellos tiempos reinaba entre el pueblo esa fiebre 

estraña que S!! apodera de las naciones cuando l~s nacio~es 
se ponen ú traba,;ar. Palabras raras y desconoc1das ,al,a 
entónces de lábios que jamás las hab,_an pronu_nc1~do, 
Estas palabras eran libertad, independencia, emancipacwn; 
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y, cosa sin~ular, no solamente se oian pronunciar eutre 
el pueblo, sino que antes las habia pronunciado la nobl 0 -

>;íl, y la voz que ahora les respondía no era sino un eco de 
ella. 

Del Occidente fué de donde vino aquella luz que debía 
alumbrar l1asta poner fuego. Y en América fué donde salió 
aquel sol que, siguiendo su carrera, debia hacer de la 
•'rancia un vasto incendio, á cuyo resplandor, las nacio­
nes espantadas, irian á leer la palabra l'epíiblica escrita en 
letras de sangre. 

Estas reuniones para ocuparse de negocios políticos, 
eran en aquella época mas comunes de lo que parece. 

. Hombres Yenidos no se sabe de dónde, apóstoles de un 
Dios invisible y casi desconocido, recorrían los pueblos y 
los·campos sembrando por todas partes palabras de liber­
tad. El gobierno, ciego hasta entónces, empezaba á abr;r 
los ojos. Los que estaban dirigiendo la gran máquina que 
se llama el Estado, veian que ciertas ruedas se paralizaban, 
pero no podía atinar dónde estaba el obstáculo. La oposi­
cion estaba ya en todos los corazones, aunque todavía no 
lo estuviese en los brazos y las manos; oposicion inl"isible, 
pero presente por todas partes, sensible y amenazadora, 
tanto mas, cuanto que semejante á los espectros, era im• 
palpable y se la veia delante de los ojos sin poderla tocar •. 

Unos l'einte ó veinte y cinco aldeanos, todos depcn­
di~tes de Billot, se hallaban reunidos en la granja. 

Billot entró seguido de Pitou. Todos se descubrieron y 
agitaron sus· sombreros saludando al tío Billot. Era fácil 
comµrcnder que todos estos hombres estaban decididos á 
dar su vida á una mera indicacion de su amo. · · 

Empezó el colono diciendo á los aldeanos que el folleto 
que iba á leer Pitou era obra escrita por el doctor Gilberto, 

El doctor era bastante conocido en todos aquellos sitios, 
porque tenia alli muchas propiedades, de las cuales era la 
¡Yrineipal la alquería arrendada por Billot. · 

. Un tonel estaba ya preparado para el leyente; Pitou su­
t.16 á esta improvisada tribuna y empezó á leer su fo. 
lleto, 
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Es de notar que los hombres del pueblo, y casi me atre,, 

veria á decir que to !os los hombres, escuchan una cos 
con tanta mas atencion cuanto menos la entienden. Clar 
es que el sentido general del folleto no podia ser compren · 
dido por los esclarecidos talentos de la rústica asamblea, 
ni por el mismo Ilillot. Pero, en medio de su fraseología 
oscura, pasaban á manera de relámpagos en un cielo som• 
brio y cargado de electricidad, las palabras luminosas d 
independencia, ígualdacl y (ratemidad. No era menester 
mas; estal!aron los aplausos y resonaron los gritos de 
, Yirn el doctor Gilberto 1 , 

Se habia ya leido la tercera parte del folleto y se 
resolrió que se leería lo <lemas en los dos domingos con• 
seculiYos. 

El auditorio fué imitado á reunirse para el domingo 
stguicnte, y todos prometieron asistir. 

Pitou habia leido muy bien, Por eso alcanzó tan gran 
triuufo la lectura. El leyente habia tambien participado de 
los aplausos dirigidos á la obra y siguiendo la influencia 
de esta ciencia rela!ira, el mismo seüor Billot habia sen­
fo1o en sus adentro; cierla consideracion bácia el ex-discí• 
pulo del cura Fort1er. Pitou, ya mas que grande en sufí­
sico, babia c,·ecido, pues, moralmente mas de diez yaras. 

Solo le faltaba una cosa : la señorita Catalina no habia 
concurrido á la lectura. 

Pero el lio Billot , encantado drl efecto que babia pro• 
elucido el folleto del doctor, se apresuró á referirlo á su 
mujer y á su hija. La seüora Billot no respondió una pa• 
labra : era un tanto corta de vista. 

Pero Catalina se sonrió tristemente. 
- Y bien ¿ qué es eso? dijo el tio Billot. 
- ¡ Padre mio ! dijo Catalina; temo que os estais com• 

prometiendo. 
- ¡ Yaya 1 ¿ te has convertido en pájaro de mal agüero. 

Pues á mí mas me gustan las golondrinas que los buhos. 
- Padre. me han dicho.que os prevenga que os tienell 

sobre ojo. 
- ¿Y quién te ha dicho eso? si se puede saber. 
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- Un amjgo. 
- ¿ Un amigo? Todo consejo merece agradecimiento. 
Vas á decirme el nombre de ese amigo, ¿Quiénes? 

mmos. 
- Uno que debe estar bien informado. 
- Pero ¿quién es? acaba. 
- El .eñor Isidoro de Charny. 

· -, ¿ Y quién le manda á ese marica meterse á darme 
consejos de lo que debo hacer? ¿ Le doy yo consejos á él 
sob1;e su m~do de wstirse? Pues me parece que mucho 
pudiera decirse sobre esta materia. 

- . Padre _mio, uo he dicho esto por enojaros. El 
coosejO ha Sido dado con b11eua inlencion. 
,- Pues bueno : y le daré otro, y puedes decírselo de 

ID! parte. 
-¿Qué? •.. 
- Que el y sus compañeros estén alerta ... 

. -_Haced lo que os parezca, padre; teneis mas espe­
nencra que nosotros, 
, -En·efecto, dijo Pitou,á quien el triunfo alcanzado con 
la lectura habia llenado de orgullo; ¿quién le manda me­
terse en esto á vuestro señor Isidoro? 
. Catalina no le oyó, ó aparentó no o irle, y la conversa­

cion no pasó adelante. 
La comida fué corrw de costumbre. Jamás para Pitou 

duró mas tiempo comida alguna del mundo. Tenia mucha 
prisa para dejarse Yer en todo su esplendor llevando del 
brazo á Catalina. A<J1;1el domingo era para él un gran dia, 
.cuy~ fecha, l.2 de ¡ulio, guardaría para siempre en su me­
moria. 

Uitimamente salieron á las tres de la tarde. Catalina iba 
en~ntadora. Era una linda rubia de ojos negros, delgada y 
fl~1ble, como el sauce que daba sombra á la fuente donde 

. -~ iba por agua para la alquería. Por otra parte, iba ves­
tida con toda esa coquetería natural que hace sobresalir . fª" la belleza de las mujeres, y el gorrito que llevaba en 

' ª·"."beza, hecho por ella misma, cono si lo habia dicho 
d Pitou, le caia divinamente. 
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No empezaba el baile, segun costumbre , hasta las seis. 
Cuatro gaiteros, subidos en un estrad? de madera 

hacian los honores de este salon de baile~ ciclo raso, me­
dia.nle la retribucion de seis blancas por cada con1ra-

da11za. · . b I t 
\ ~uardando á que diesen las seis, se pasea a a gen e 

po:. i1 famoso paseo de los S11epi1:os de 9-u~ babia hablad 
á Pi1ou la tia Angélica; desde alh se veia Jugar á la pelot 
á los seüoritos de la ciudad ó á los muchachos de las al­
deas vecinas, bajo la direccion de maese Jaro'et, peloter 
mayor de S. A. el duque de Orleans. Maese Jarolet era le• 
nido por un oráculo, y sus decisiones en materia de .saqn~ 
quince y falta, eran admilir!as con toda la rnnerac1on d,b1 
da á su edad y á su ménlo. 

Pilou sin saber por qué, se hubiera quedado de muy 
buc·na gana en el paseo de los Suspiros; pero no fué para 
pasearse á la sombra de ~quellas dos luleras de haya_ 
para lo que Catalina se_habia tan el~gantemente compue, 
ta. atrayéndose la aclm1rac1on de P1tou. . , 

· Las mujer,·s son como las flores_ que nacen por casuah· 
dad á la sombra; incesantemente tienden á la luz, y de u 
modo ó de otro, necesariamente sus frescas y embalsama 
das corolas han ele abri1 se al sol qüe las marcluta 
las devorn. . 

Sülamente la violeta, segun dicen los poet~s, tiene 1 
modestia de quedarse escondida, y por eso viste de lut 
su 1I1útil bellota. . 

Ca1alina supo til'ar tanto y tan bien del br~zo de Pitou 
que al poco rato se encontraron ya en el cammo que con 
clucia hácia el juego de pelota. Es menester tambien con 
fesa,· que Pitou no se hizo lirnr _mucho hempo del braz? 
pol'que tenia tanta gana de luc~r su vestido azul turqm 
su buuito tricornio, como Catalma su gornllo á la Gala! 
y su corpiiio de cuello de pichon. 

Una cosa con especialidad gustaba_ mucho á _nuest 
héroe y le daba en aquel momento c1erla ,·entaJa sob1_ 
Catalina. Como nadie alli le conocería, puesto que n~di 
babia visto jamás á Pitnu con tan rico trage, le tomanaJI 
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á no dudarlo, por algun jóYen estrangero desembarrado en 

. la ciudad, soLrino ó pl'imo de la familia de Billot, ~ un 
novio de Catalina, si se quiere, Pero Pitou tenia necesa­
riamente que descubrir quién era, para que el error pu­
diese durar mucho tiempo. Hizo tantos saludos á sus ami­
. gos, se quitó el ll'icornio tan repetidas veces al pasar junio 
á sus conocidos, que, por último, todo el mundo reconoció 
en el gallardo aldeano al indigno discípulo del maestl'O 
Fortier, y se decían unos á otros al pasar: - ¡ Es Pilou 1 
- ¿Has visto á Pitou ?- Mira; ¡ alli va Pitou 1 

Este clamor llegó tambien á los oidos de la tia Angélica; 
pero como oía decir que aquel á quien el clamor público 
proclamaba por su sobrino, era un gentil mancebo que 
andab1 con los pies hácia fuera y los brazos arqueados, la 
buena de la vieja que babia visto siempre á Pitou andar 
con los pies hácia ad- ntro y los codos pegados al cuerpo, 
meneó á un lado v á otro la cabeza con aire de inc,cduli­
dad, y se contentó con decir : 

- Se equivocan. No es ese el pillo de mi sol.>ri110, 
Lle¡:aron los dos jóvenes al juego de pelota. Aqud dia 

habia desafio entre los jugadores de Soissons y los de 
Villers-Cotterets, de manera que d partido estaba en es­
tremo animado. Cat.alina y Pitou se colocaron junto á la 
raya á la altura de la cuerda. Catalina fué la que cli,•ió 
este sitio como el mejor. ' 

_Al cabo de un ra:o se oyó la voz de maese Jarolet qu-, 
gritaba : -- A dos. - Adelante. 

En efecto, pasaron los ;ugadores, es decir, fué cacle cual 
:\ o~upa, su puesto y atacar al de sus ad,-crsarios. l;no de 
los Jugadores saludó al pasará Catalina con una sonrisa, 
Y Catalina contestó con una reverencia medio arcrgon­
zándose; al mismo tiempo sintió Pitou que el brazo de 
Catalina, que estaba apoyado en el suyo, temblaba un 
poco con un movimiento nerrioso. 

Una angus! ia desconocida se apoderó del corazon rlr 
Pitou. 
, - ¿ Es eS'J el señor de Charny? preguntó mirando ~ 
Catalina. 

1. ¡¡ 
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- SI, respondió Catalina ; ¿ con que le conoceis ? 
- No le conozco, dijo Pitou ; pero lo he adivinado. 
Efectivamente, Pitou pudo muy bien adivinar que aquel 

j,lven era el señor Cbamy, despues de lo que le babia di-
cho Catalina el dia anterior. · 

El que babia saludado á la señorita Billot era un ele­
gante jóven de veinte y tres á veinte y cuatro años; bello, 
muy ceííido de talle, de elegante figura y finos modales, 
como suelen tenerlos por costumbre todos los que reciben 
desde la infancia una educacion al"Ístocrática. 

Et seiior lsidoro de Charny ejecutaba con una perfeccion 
admirable todos esos ejercidos corporales tan difíciles para 
los que no los han estudiado desde niños; y ademas era 
del número de aquellos que saben vestirse siempre de la 
manera mas á propósito para los ejercicios que van á eje­
cutar. Sus trages de caza eran citados cerno modelos de 
buen gusto; sus armaduras hubieran podido servir a\ mis­
mo San Jorge; y por último, ~u trage de á caballo era, ó 
mas bien parecía, por su modo de l!eyarle, de una hechu-
ra distir¡ta de todos los <lemas. · 

Aquel día, el seilor Charny,hermano menor de nuestro 
antiguo conocido el conde de Charny, iba vestido en 
traje de maiíana, cen una especie de pantalon ajustado, do 
co:or claro ; que señalaba perfectamente la forma de sus 
muslos y de sus piernas !inas y \DUSculQsas; elegantes 
.-.andalias, atadaG con c~rreas , reemplazaban en aquel 
mommtu á sus zapatos de lalon encarnado y sus botas con 
las cañas vueltas; un chaleco de piqué blanco ceñia su 
talle. como si estuviera ajustado por un corsé. y en fin,su 
criado tenia en la mano su restido verde, galoneado de 
oro. 

La animacion le prestaba entónces todo el encanto y 
frescura de la juventud que casi babia ya perdido, aunque 
no tenia mas que veinte y tres años, por sus largas vigi• 
lias, sus noctumas orgías y sus partidas de juego que se 
prolongaban ilasla el amanecer. 

No dejó Pitou de observarle curiosamente, como siir 
duda lo haría tambien Ca:alina. Cuando vió los pie,~ J 
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manos de Mr. Charny, empezó á estar menos orgulloso 
de aquella prodigalidad de la naturaleza que Je babia hecho 
superior al hijo del zapatero, y no ¡-udo menos de pensar 
en qu~ aquella prodigalidad pudiera muy bien haber sido 
repartida de una manera mas hábil en las distintas partes 
.desu cuerpo. 

En efecto, con lo q~e babia ~e sobra en los pies, en 
!aamanos y en las rod,llas de P,tou, hubiera tenido la na­
turaleza con que hacerle una pierna muy linda. Solo que 
las cosas no estaban en su verdadero lugar; donde necesi­
taba estar delgado, estaba gordo; y donde hacia falta cs'ar 
lleno, estaba vacío. 

Pitou lanzó una mirada á sus piernas, de la misma ma-
·Dl!ra con que miró á las suyas el ciervo de la fábula. 

-:- ¡, Qué lmeis, señor Pitou 1 le preguntó Catalina. 
Pitou no respondió, sino dando un suspiro. 
Se acabó de jugar el partido. El l"izconde de Charny se 

-~rovechó de este intérvalo para llegará saludar 11 Cata­
~- Segun se iba aproximando, Pitou veia que la seño­
nla Billot, se iba poniendo encarnada, y que su brazo 
leil¡blada cada vez mas. 

El vizconde saludó á Pitou con una Jijera inclinacion de 
cabeza, y en seguida, con esa finura familiar con c¡ue sa­
ben tratar los nobles de nuestra época á las jóvenes lindas 
del pueblo, preguntó á Catalina por su salud y la ofreció 
111 , mano para bailar la primera contradanza· Catalina 
aceptó. ' 
.· El jóven le dió las gracias con una somisa. Le llama­
~~-P?rque iba á empezar olro partido. Hizo un saludo á 
"""'hna y se marchó de la misma manera que había 
Venido. 

· Pitou conoció enlónces toda la superioridad que tenia 
spbre él aquel hombre, que hablaba, se sonreía se acer-
caba Y se marchaba de semejante manera. ' 
d Aun~u~ hubiera empleado todo un mes para apren­
er á 1m1tar el mas sencillo de los movimientos de 

llr. Cham_y, ~º- hubiera conseguido Pitou mas que hacer 
1111a parodia rtdícula, segun él mismo lo conocia. 



f6 ANGEL PITOU. 
Si el corazon de P,tou hubiese aborrecido alguna W?, 

es seguro que drsde aquel momento hubiera detestado 
fü. Charny. 

Catalina siguió Yiendo jugará la pelota liasta el mo• 
mento en que los jugadores llamaron á sus cttados para 
que les diesen sus ve;!idos. Entónces se dirigió, con gra 
desesperacion de Pitou, hácia el sitio dd baile. Aquel di 
Pitou parecía estar destinado á ir contra su ,·oluntad t 
todos los sitios adonde no quería. 

No se hizo aguardar mucho Mr. Charny. 
Habiendo cambiado de trage .. se presentó el jugador de 

pelota hecho un elcGantc bailari11. 
Los violines dieron la scfial, y Mr. Charny vino á pre­

sentar su mano á Catalina, recordándola de nue,·o la pro• 
mesa que le babia h cho. 

La sensac:on que experimentó Pitou cuando vió á Cata 
lina separar el brazo del suyo, y llena de vergüema ade­
lantarse hácia el círculo con su pareja, fm: quizá una d 
las mas desagradables de su vida U11 sudor frio se le su 
bió á la frente, y una nube espesa pas,í por delante de su 
ojos; es\endió la mano y se apoyó en la barandilla, porqu 
conoció que se le doblalian las rodillas, y eso que eran ts 
firmes y robustas. 

Catalina parecía que ignoraba, y lo ignorária probable 
mente, lo que pasaba en aquel momento en el corazun d 
J>itou; estaba o:gullosa y llena de felicidad; de felicida 
porque estaba bailando; y de orgullo, porque estaba bai 
]ando con el mejor mozo de todos los qae alli estaban. 

Si Pitou no habia podido menos de admirará )f. Char­
ny como jugador de pelota, tampoco pudo menos de ha 
cerle ju~ticia como bailarín. En aquella época todavía n 
!C conocia la moda de.andar, .n vez de bailar. El baile e 
un arle que se ensefiaba como un ramo de la erlncacion 
JJejando á un lado á ~Ir, Lauzun que debió su fortuna :11 
rlcslreza con que bailó delante del rey, mas de un gentil• 
J,ombrc debió el rnlimicnto que gozaba en la córtc á 1 
manera con que estiraba la pierna ó con que sentaba 
punt~ ócl pie !1ácia adelar.tc, Con rc,7erto á t:,to, ~] ,·ii 
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conde era un modelo de ¡;racia y de prrf<·ccion, y hubiera 
podido, como Luis XIV, bailar en un teatro con probabi­
lidad de ser aplaudido, aun cuando no era rey ni actor. 
· Segunda rez Pitou dirigió á sus piernas una mirada 

desco11soladora. y no pudo menos de conocer que como no 
se obrase una gran mudanza en aquella parte de su indivi­
duo, tenia que renunciará obtener triunfos de aquella es­
pecie. 
· Se acabó el primer baile : para Catalina, apenas había 
durado algunos SE>gundos, mas á Pitou le liabia parecido 
un siglo. Cuando volvió á cogerse del brazo de Pitou notó 
Catalina lo demudada que tenia su fisonomía; estaba páli­
do; el sudor corria sobre su frente, y 'una lágrima, medio 
devorada por los celos, rodaba dentro de su ojo ht\medo. 

- 1 Ah I Dios mio, dijo Catalina ; ¿ qué es lo que teneis, 
Pitou? 

- ¿ Qué tengo? respondió el pobre muchacho; queja­
más me atreveré á bailar con vos, ¿espues de, habri·ot vis­
lo bailar con Ur. Charny, 

- 1 Bah I dijo Cataliua; so es menester apurarse por 
eso; bailareis como poda is y 110 por eso tendré yo menos 
gusto en llevaros de pareja. 

- ¡ Ah 1 <lijo Pilou; decís eso únicamente para conso­
larme, señorita; yo me conozco muy bien y sé que siem­
pre tendreis mas gusto en bailar con ese noble jóven que 
conmigo. 

Catalina no contestó absolutamente uada, porque no 
quería mentir, pero como tenia un alma tan escelente y 
empezaba á notar que pasaba al,:una cosa estraña en el co­
razon del pobre Pi1ou, le hizo infinidad de amistosos a~a­

, sajo3, aunque no pudo dcrolverle su alegría y su buen hu­
mor. Tenia razon el tio Billot: Pilou empezaba á ser hom­
bre, empezaba á snfrir. 

Bailó despues Catalina otras cinco 6 seis cootradanzas, , 
u~a de ellas con Mi-. Charny. Esta vez, aunque sufrió del 
m1srru, modo Pitou estaba ma; tranquilo en apariencia. 

_0Scguia con la vista tocos los morimicntos de Catalina y su 
_ pa1·cja. Trataba <le adiri11a1· lo que se decían por el moyi-
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miento de sus labios, y cuando.ci, las figuras que ejecu­
taban llegaban á darse las ruanos, miraba si se las daban 
meramente, ó si al darlas se las apretab~n el u?o al otro. 

Sin duda aguardaba Catalina á este _últuuo baile, po,:que 
apenas se acabó, propuso la jóven áP1tou volverse Mc1a la 
alquería. Jamás fué acogida pmposicion al_guna con mas 
arrebato; pero la herida estaba hecha, y P1tou guardaba 
el mas absoluto silencio. Llevando del brazo á Catalma, 
iba dando tales zancadas, que la jóven se veía obligada á 
baccrlé parar de vez en cuando. 

- ¡,Qué es lo que teneis, Pitou? ,lijo por último Cata• 
lina, ¿ y por qué no me decís nada? . 

- No os digo nada, señorita, contestó P1tou, porque 
no sé decir cosas tan bien dichas como Mr. Charny. ¿ Qué 
quereis que os diga yo ah_ora, despues de tanto como él os 
ha dicho cuando hablabais con él? 

_ Sois muy injusto, señor Angel; estábamos hablanda 
de vos. 

- ¿Deml, señorita? ¿y á qué venia eso? .. 
- ¿,A qué, señor Pitou? á buscaros un protector s1 ei 

vuestro no parece. 
- ¿Pues qué, no sirvo para llevar las cuentas de la al• 

quería? preguntó Pitou dando un suspiro. 
_ Al co,1trario, señor Angel ; yo creo que las cuentas 

de la alquería son las q~e. no sirve~ para !os. Con la edu• 
cacion que habeis rec1b1do podeis aspirar á otra cosa 
mejor. . 

- Lo que yo sé, replicó Pitan, es que no quiero asp1• 
rar á nada que tenga que deber á la proteccion del señor 
vizconde. 

- ¿ y por qué no deseais su proteccion? Su hermano 
el conde de Gharny es, segun se-cree, muy :>oderoso en la 
córte, y está casado con una amiga pa_rlicular de la rema. 
El vizconde me ha dicho que si yo qmero os empleará en 
una oficina. . 

- Lo agradezco mucho, sefiorita; pero ya os he dicho· 
que me encuentro muy bien asi, y me quedaré en la al que• 
ría, á no ser que me despida vuestro padre. 
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- b Y por qué diablos te he de despedir yo? dijo una 

voz robusta que biza estremecer á Catalina; como que era 
la de su pad1·e. 

- ~Ii querido señor Pito u, dijo en voz muy baja Cata­
lina; ¡ por Dios I no digais nada del señor Isidoro. 

- ¿Porqué? responde, añadió el tio Billot. 
- Yo no sé, dijo Pitou, no sabiendo en efecto qué con-

testar ; quizá no sepa yo bastante para seros útil. 
- ¿No saber bastante, cuando sabes sacar cuentaa y 

lees mejor que nuestro maestro de esc~ela, _que se ~iene, 
sin embargo, por ungran amanuense? No, P1tou; D10s es 
el que guia á mi casa á los que entran en ella, -Y estando ya 

- · dentro, no saldrán hasta que Dios sea servido. 
_ Pitou volvió á entrar en la alquería algo mas tranquiliza• 
do, pero no del todo. Una gran mudanza se babia verifi­
cado en él en el tiempo que medió desde su salida hasta 

-su vuelta. Habia perdido una cosa, que fallando una vez, 
no se vuehe á hallar jamás; la confianza en sí mismo. Asi 
fué, que Pitan, contra su costumbre, aquella noche dur• 
mió mal. En sus horas de insomnio se acordó del libro del 
doctor Gilberto; este libro estaba escrito principalmente 
contra la nobleza, contra los abusos de las clases privile­
giadas y contra la cobardía del pueblo que se somete á 
ellas; entónces solamente pareció á Pitou que empezaba á 
comprender lo que habia leido por la mafiana, y resolvió 
volverá leer pára sí solo, y en voz muy baja, apenas ama-

. neciese, aquella obra maestra que antes había leido en voz' 
muy alta y para todo el mundo. 

Pero como Pitou pasó mala noche, se levantó algo lar• 
de. No por eso difirió para mejor oeasion el proyecto de su 
lectura. Eran las siete; el tio Billot no volvería hasta las 
nueve; y aunque volviese, no podría menos de aplaudir 
aquella ocupacion que tanto babia 1·ecomendado. 

Pitou bajó al patio por una pequeña escalera y fuéá sen• 
tarse en un bancoquehabia debajo de la ventana de Catalina. 

Estaba vestido con su trage de costumbre, porque aun 
no había tenido tiemno para que le hiciese11 otro para to­
dos los días, y que consistía en stts calzones negros, su 

' 
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blusilla verde y sus zapatos enrojecidos por el uso. Sacó, 
pues, el folleto de su bolsi lo y comenzó á lc~r: . , . 

i\'o sabemos decil· si al empezará leer, dirigma de ,ez 
en cuando alguna mirada desde el libro á la ventana, pe­
ro lo cierto es que como en la ventana no se ,·eia rostro · 
ahmo de muger ni otra cosa entre las ventanas que los 
ti~sios, Pitou lijr\ sus ojos en el libro sin repararlos de sus 
páginas un solo instante. . 

l'crdad ,s que como no volvía nunca la hoJa, aunque 
parecía estar enter1menle embebido en la lectura, se podia 
crc"r que su inspiracion volaba por otra parte, y que en 
, e,. Ü>' leer, estaba absorto en meditaciones. 

lle I cpenle pareció á Pito u que se proyecta?ª una so_,n­
bra en las hojas de su folleto, que hasta entonces ha~ian 
estado alumbradas por la luz del sol de la mafam. Esta 
50111bra, demasiado osclll'a para que fuese de una nube, _ 
dehia ser peoducida por un cuerpo mas opaco ; pero co­
mo hay cuerpos opacrs muy enca~tadorcs á la vist~, P1-
tou se vohiú lijeramente á ver qc1en era el que le mter-
cepta!Ja el sol , . . 

Se cquivccó Pilou de medio .á med10. Efrcl!vamente 
era un cuerpo opaco d que le qmtaba l.a. parte de luz y de · 
calor que Diógenes reclamaba de A.lc¡andro. Pero este 
cuerpo opaco, en vez de ser encantador, ofrecia por lo 
contrario un aspecto bastante desagradable. . _ 

Era un hombre como de unos cuarenta y cmco auos, 
mas allo y delgado aun que Pitou, ~eslido con un tr,Je 
!an viejo y raid o corno el suyo; que, mchnando la cabeza 
por encima del hombro del lector, p~re~,a estar leyendo 
tambjen el folleto con muy grande curws1dad. . 

Pitou se quedó corno quien v~ visiones '.. Una grac,os~ 
sonrisa asomó entónces á los láb10s del esb,rro, que <le¡o 
ver entónces una boca descomunal con solo cuatro dien­
tes, dos arriba y dos abajo, que se cruzaban como los col- -
millos de un perro de presa. 

- Fdicion americana, dijo este hom!Jre con voz gan• 
gosa ; forma en octavo: De_ la libertad de los hombres y de 
la independencia de las naciones. Boston, i 788, 

ANGEL rrrou. SI 
A medida que iba diciendo estas palabras el esbirro, 

Pitou il.ia a1J1·icndo sus ojos progresivame11tc con asombro; 
de manerá que cuando acabó el otro de hablar, lo, <>,os de 
Pito u habían tomado toda la dimension á que podían llegar. 

- lloston l.788. ¿No es asi, señor miot repitió Pitou. 
- Asi es; el tratado del doclor Gilberlo, dijo él esbirro. 
- Sí, seiior, contestó con estremada afabilidad Pitou; 

y se puso en pie, porque siempre babia oido decir que era 
una falta de urbanidad hablar sentado á un superior; y al 
bue,10 de Pilou le parecía que lodos los hombres le eran 
supenorcs. 

Pero al ponerse en pie, Pitou divhó una cos1 sonrosada 
que se movia en la ventana; y esta cosa sonrosada 
era el rostro de la señorita Catalina. La jóven le mira!Ja de 
una manera singular y le hacia estraiias señas. 

- Seilor, preguntó el esb:rro, que como estaba vuelto 
de espaldas hácia la ventana, no sabia lo que pasaba; 
¿quién es d dueño de ese libro? 

Y señaló con el dedo, pero sin tocarle, al folleto que 
tenia Piton en sus manos. 

Jl,a Pitou á responderle que el dueño era Mr. Billot, 
cuando oyó estas palabras pronunciadas por lo !Jajo con 
voz suplicante : 

- Decid que vos sois el dueño. 
lcstas palabras no llegaron á los oidos del esbirro, por­

que •?11 ar¡ucl instante estaba todo convcrLido en ojos. 
- Sei,or, dijo magesLuosamenle Pitou,este libro es mio. 
El esbirro lm·antó la cabeza, porque empezó á notar que 

Pilou separaba de él de vez en cuando sus ojos asustadi­
zos, para lijarlos en otro sitio. Vió la ventana; pero Cata­
lina, adivinando por el movimiento que iba á mirar hácia 
alli, rápidamente corno un relámpago liabia desaparecido. 

- ¿Q:iées lo que mirabaisalliarriba ?preguntó el esbirro. 
- Yaya, vaya, señor, dijo Pitou sonriendo, permitidmc 

q?e os diga que sois demasiado curioso, Curiosus, 6 mejor 
dicho, avid11s cognoscendi; como decia mi maestro el cura 
Portier. 

- Con que decís, replicó el hombre, sin admira,-se al 
L L 



82 ANGl':L PITOU, 
parecer, de la ciencia que le había mostrado Pitou con el 
objeto de que se formase una idea mas alta de su persona; 
¿con que decís que es vuestro este libro? 

Pitou torció un ojo, de manera que pudiese ver con él la 
ventana. Volvió entónces á aparecer la cabeza de Catalina, • 
é hizo una señal afirmativa. 

- Sí, señor, respondió Pitou, 6quereis leerle? 
Avidus legendi libri 6 legendrehistorire. 
- Paréceme, sefior mio, dijo el esbirro, que no sois lo 

que indica vuestro trage; Non dico restitu sed ingenio. 
Por consiguiente, daos preso. 

- 6Cómo, preso? ... dijo Pitou lleno de estupefaccion. 
- Sí, señor; hacedme el favor de venir conmigo. 
Pitou ya no miró á lo alto, sino á su alrededor, y vici 

junto á sí dos alguaciles que aguardaban las órdenes del 
esbirro; no parecía sino que habían salido de debajo d6 
tierra. 

Uno de ellos ató con una cuerda las manos de Pitou, 
poniéndole entre las manos el libro del doctor Gilberto. 

Despues empezó á atar á Pitou á una argolla que estaba 
clavada ea la pared debajo de la ventana. 

Pitou iba ya á alzar el grito, pero oyó aquella voz que 
ejercía tanto influjo sobre él, que le decía : dejaos atar. 

Se dejó, pues, atar con una docilidad que encantó á los 
alguaciles , y especialmente al esbirro. Y asi fué que sin 
miedo de que se les escapase, se entraron en la alquería 
los alguaciles, sin duda á echar un trago de vino, y el es­
birro ... ya diremos á qué mas adelante. 

No bien desaparecieron, cuando volvió Pitou áoir la voz: 
- Levantad las manos, decia Catalina. 
No solo las manos levantó Pitou, sino tambien la cabe­

za y vió el rostro pálido y asustadizo de Catalina, la cual · 
tenia un cuchillo en la mano. 

- ¡Mas! ... ¡ mas 1.. dijo la jóven. 
Pitou se empinó sobre las puntas de los pies. 
Catalina se inclinó entónces hácia fuera todo cuanto le 

fué posible, y corlando la cuerda con el cuchillo, dejó 
libres las manos de Pilou, 
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__ Alú va el cuchillo, dijo Catalina; cortad ahora la 

cuerda de la argolla. 
Pitou no necesitó que se lo dijeran dos veces ; cortó la 

cuerda, y quedó enteramente en libertad. 
~Ahora, dijo Catalina, ahí va esa pieza de dos luises; 

· ,a sabeis qne teneis buenas piernas, id á París y avisad 
lo que sucede al doctor. 
· No pudo decir rnas, porque volvieron á aparecer los 
alguaciles. 

La moneda de dos luises cayó á los pies de Pitou, que 
la cogió con presteza. 

En efecto, los &lguaciles salieron á la puerta, donde se 
· quedaron parados un instante, llenos de asombro, vienrlo 
_libre al que acababan de atar tan perfectamente hacia un 
momento, Cuando Pitou los vió, se le erizaron los cabe­
llos, y recordó confusamente el in cronibus angiies de l(lj 
Euménides. 

Los alguaciles y Pitou permanecieron en la actitud de 
la liebre y del petTO de caza, inmóviles y contemplán­
.dose. Pero así como al menor movimiento del perro salta 

_ la liebre, asi al primer movimiento de los alguaciles dió 
Pitou un salto tan prodigioso, que fué á parar al otro lado 
de una tapia. 

Al verle saltar, dieron los algnaciles un grito que hizo 
a~udir al esbirro, el cual traia una cajita debajo del brazo. 
No perdió este el tiempo en vanos discursos, sino echó á 
correr detrás del'itou. Los alguaciles imitaron su ejemplo; 

. pero no tenían fuerza bastante para saltar como Pitou una 
tapia de cuatro pies de alta, y tuvieron que dar la vuelta. 

. Cuando llegaron á la esquina de 1a tapia, divisaron á 
P1~u á mas <le quinientos pasos, dirigiéndose rectamente 
hác1a el bosque, que apenas distaba ya de él un cuarto de 
legua. 

Entónces se vohió Pito u, y viendo que le seguían los 
alguaciles mas bien por la tranquilidad de su conciencia 
que por la esperanza de cogerle, echó á correr con mas 
libosqugereza, y de alli á poco desapareció entre los árboles del ,, 

e. 
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Pitou siguió corriendo asi otro cuarto de legua; si hu­

!Jiera sido necesario, hubiese estado corl'iendo dos horas 
consecutivas, porque co1Tia y respiraba como si fuera un 
cierrn . 

l'el'O a1 .:iaho de un cuarto de hora, conociendo por el 
instinto que Jª no corría peligro alguno, se paró, tomó 
aliento, aplicó,'\ oido, se puso á escuchar, y seguro de 
que estaba enteramente solo. 

- Parece mentira, dijo en alta voz, que tantús sucesos . 
hayan podido acaecer en el intérvalo de tres días. 

Y dil'igimdo una mirada á su moneda de dos luises y al 
cuchillo. 

- ¡ Oh I esclamó; hubiera deseado tener tiempo para 
cambiar mis dos luises, y volver dos sueldos á la seüorita 
Catalina, porque me temo que este cuchillo va á cortar 
nuestra ami,tad. ¡ Pero no importa, añadió, me ha dicho 
que vaya á Paris, y _andando 1 

Dcspues de haber examinado el sitio en que se encon• 
traba, que era entre Boursonne é hors, tomó una trocha 
que en línea recta dcbia conducirle á Bruyeres de Gondrc• 
ville, que está en el camino de Paris. 

CAPITULO YIII 

A qué entró en la alqueria, el esbirro, al mismo tiempo que los 
alguaciles. 

Volvamos ahora á la alquería, y contPmos la catástrofe 
de que ne era mas que un episodio lo que sucedió á 

Pilou. 
.\ eso de las seis de la mañana llegó á Villers-Cotterets 

une agente de policía de Paris, acompañado de dos algua• 
ciles, ,e presentó al comisario c!e policía, é hizo despues 
que le enseñasen la casa de llillot. 

A unos quinientos pasos de la alquería, el agente divisó 
á u1\ aldeano que estaba trabajando en el campo, y llcgán· 
close á él le preguntd si estaba el señor Billot en su casa. 
Respcndió el aldeano que nunca vohia ol sefior Billot á sil 
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essa hasta las nu~ve, que era la hora en que solia irá al­
morza,·. Pero en aquel mismo momento, alzando ti al­
deano la vista por casualidad, dijo señalando con el dedo 
t l!n hombre á caballo que estaba hablando con un pastor 
olOJllO á un cuarto de legua de arn. 

- Precisamente, alli está el que buscais. 
- 1, Quién? ¿ el señor Billot ? 
- El señor Billot. 
- ¿ Aquel hombre á caballo? 
- El mismo. 
- Bueno, amigo mio, dijo el agcute, 1, quereis hacer 

un favor á vueslro amo? • 
- Con mil amores. 
-:- Pues id y decidle que le está aguardando en la al-

queria un caballero de Paris. 
- ¡ Ah I dijo el aldeano, ¿ es el señor Gilberto? 
- El mismo, pasad á decírselo, añadió el agente. 
No necesitó el aldeano que se lo repitiesen; echó á cor­

rer por el campo, miéntras el corchete y los dos porque• 
ro?es fueron á esconderse detrás de una pared medio ar­
rum~da que estaba casi enfrente de la puerta de la al­
quena. 

De al!i á un instante se oyó el galope de un c.,ballo. 
- . Ll~ó Mr. Billot y entró en el patio de la alquería; echó 
pie á tierra, dejó la brida al mozo de caballos, y se apre­
suró á entrar en la cocina, crel'endo que alli iba á yer al 
doctor G,lberto; pero no fué asi, sino que vió única­
mente á su muger, que sent.1da tranquilamente eslaba 
desplamando un pato con todo el cuidado y minuciosidacl 
que requiere tan difícil operacion. 

Catalina estaba en su habitacion cosiendo un gorro 
nuevo para el domingo siguiente; muy de antemano es 
verdad, empezaba su labor, mas para las mugeres es un 
placer tan grande\ como el de vestirse como ellas di00n 
cl 
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ocuparse en sus vestidos. 
Bill_ot salió y se quedó parado á la puerta de la alque• 

ria mu·ando á todas partes. 
- ¡, Quién me busca? preguntó, 


